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INTRODUCCIÓN 
A LA FILOSOFÍA 
HOMEOPÁTICA
PARTE 1. 
ORIGEN DE LA 
HOMEOPATÍA
La palabra homeopatía deriva de dos términos griegos: homoios, 
que significa semejante, y patheia, que significa afección, dolor o 
enfermedad. Al unirse forman “afección similar”. Así, la homeo-
patía puede definirse como el tratamiento de una afección con 
sustancias que, suministradas a una persona sana generarían los 
síntomas de esa afección. Esto es: un sistema médico complejo 
que trata basándose en el principio de similares. 
Se pueden encontrar vestigios de esta forma de curar volvien-
do a las raíces de la medicina occidental, pero es al realizar 
una mirada histórica que se llega a comprender con mayor 
claridad el desarrollo de los principios homeopáticos.
1.1
Las raíces de la homeopatía en la medicina hipocrática
En la medicina hipocrática se encuentra por primera vez evidencia concreta de las 
raíces de la homeopatía. Cuando hablamos de medicina hipocrática nos enfren-
tamos ante un hecho casi mítico porque en torno a tal medicina se ha especulado 
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mucho. Al revisar el corpus hippocraticum, aproximadamente 59 tomos de obras mé-
dicas que van desde el siglo VI hasta el siglo IV antes de Cristo, nos encontramos frente 
a una colección de escritos que son mucho más que la obra de un autor (Hipócrates 
de Cos) y que, para ser fieles al sentido común, son más bien una colección de obras 
de muchas escuelas y también de muchos autores. En un sentido estricto, lo que lla-
mamos corpus, es una recopilación que hizo Emile Littré en el siglo XIX buscando to-
das las obras posiblemente relacionadas con la medicina griega, poniéndolas juntas y 
ordenándolas de acuerdo con un interés metodológico. (Enciclopedia Británica, 2010)
En todas las obras que se conservan del corpus existe una diversidad enorme de con-
ceptos, pensamientos, orientaciones y escuelas con respecto a la salud y la enferme-
dad, pero hay algo común a todas o la mayoría de las obras y es una concepción típi-
camente griega de salud y enfermedad.
CONCEPTO GRIEGO DE 
SALUD Y ENFERMEDAD
La medicina griega o hipocrática se basó en la observación directa 
de la naturaleza y en la experiencia posteriormente generada. Esta 
medicina era considerada como el arte de imitar los procesos cu-
rativos de la physis (naturaleza). La acción médica primordial con-
sistía entonces en vencer los obstáculos que se oponían a la acción 
curativa de la physis.
Las escuelas médicas de Cos y de Cnido se destacan en ese desa-
rrollo. Estas dos escuelas divergen en temas fundamentales: La de 
Cos ve al ser humano como una unidad vital, motivo que obliga a 
estudiarlo desde su totalidad: constitución, temperamento y carác-
ter. La de Cnido ve por el contrario al ser humano como un ente que 
enferma por partes, por lo cual no presta tanta atención al estado 
general del paciente sino a sus trastornos o enfermedades locales.
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DOS MANERAS 
GRIEGAS DE CURAR
En la Grecia antigua destacan dos maneras de curar. La primera con-
siste en ayudar a curar por el principio de lo similar (lo que produce 
la enfermedad la puede curar) y la segunda en tratar por el principio 
de lo contrario (frío para el calor, calmantes para el dolor, métodos 
antiinflamatorios para la inflamación, etc.) y fueron enunciados así:
Similia Similibus Curantur. Lo similar cura lo similar.
Contraria Contraris Curantur. Lo contrario se cura 
por su contrario.
La relativa imposibilidad de hacer congeniar estos dos principios (a 
pesar de que los médicos griegos utilizaban ambos indistintamen-
te y según la necesidad) llevó a que varios siglos después prevale-
ciera la tendencia que más usaron los seguidores de la escuela de 
Cnido, es decir, tratar la enfermedad local; para tratarla se prefiere 
por afinidad, el principio de los contrarios.
Seis siglos después, con Claudio Galeno, vemos cómo esta ten-
dencia alcanza proporciones paradigmáticas y permanece desde 
entonces en el trono del pensamiento médico occidental.
1.2 
La influencia de Paracelso
Raíces de la curación por los semejantes, distintas a las griegas, no aparecen de ma-
nera clara en la tradición occidental sino hasta el siglo XVI con Aureolus Theofastrus 
Bombastus Von Hohenheim, Paracelso, (1493-1541). Médico, filósofo, alquimista, poe-
ta suizo y uno de los personajes más importantes de la ciencia renacentista. Él introdu-
jo algunas de las ideas esenciales que sirven de base a la medicina moderna y anticipó 
los principios fundamentales de la homeopatía.
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Paracelso, indignado con la preponderancia dogmática dada a las teorías de Galeno y 
a las arbitrariedades derivadas de ello, se opuso tozudamente al galenismo y, en gran 
medida, retornó a las tendencias hipocráticas. 
Hijo de un alquimista, su interés se centró en la capacidad para prescindir de las for-
mas tradicionales de curación y apoyarse en sus propias observaciones. Su mayor 
obsesión fue la de fundamentar el saber médico en la observación directa de la natu-
raleza y el enfermo.
SUS APORTES
Paracelso se apoyó sobre todo en teorías derivadas de la 
alquimia y en los principios hipocráticos de composición y 
cambios de la materia de los cuatro elementos: aire, agua, 
tierra y fuego. Fue influenciado por el pensamiento de 
Empédocles10 y la evidencia de las similitudes en la naturale-
za le sirven para el posterior desarrollo de su ser médico. 
Afirmó que el principio de los contrarios era totalmente anti-
natural, cuestión que le costó persecuciones y vetos.
También vislumbró la importancia de la química en medici-
na e introdujo una nueva disciplina: la iatroquímica, donde 
contemplaba los cambios de la naturaleza bajo tres princi-
pios: las sales, el azufre y el mercurio. 
En su ejercicio profesional y farmacopea manejó diversas 
sustancias como el láudano (obtenido del opio), el arsénico, 
el sulfato de cobre, el hierro, el plomo, el mercurio, el sulfato 
potásico y el azufre.
10. Empédocles de Agrigento. En el siglo V antes de Cristo observó y escribió que en la naturaleza los semejantes 
son atraídos por sus semejantes.
29Módulo 1
Paracelso es preceptor de la concepción química del trata-
miento médico al introducir preparados químicos minerales 
que fueron unos de los primeros medicamentos de este ca-
rácter en utilizarse dentro de la tradición médica occidental.
Describió cuidadosamente los síntomas clínicos de la sífilis y 
recomendó entonces el mercurio en dosis graduales para su 
tratamiento; igualmente entendió que entre el cretinismo y 
el bocio existía alguna relación. 
Como prueba de su inmensa capacidad de comprender, en 
1520 Paracelso escribe: 
Poned pues la mayor atención en la preparación de los re-
medios, en la fuerza de los mismos, en el tiempo, en la hora, 
en la propiedad y en todo lo que se relacione con ellos... pues 
la acción del medicamento no puede evidenciarse más que 
por sus efectos. (Kaufmann, 1994, p. 19) 
En 1536 publicó su Die Grosse Wunderartzeney, un tratado 
de cirugía en el cual se oponía a la entrometida interferencia 
con la curación de las heridas, prefiriendo que fuese la natu-
raleza quien realizase su cometido. 
Se sabe que consideró al ser humano como un microcosmos 
dentro del gran orden superior (macrocosmos) y que habla-
ba de la correspondencia entre lo grande y lo pequeño, afir-
mando que la similitud existía en toda instancia del universo. 
Se le atribuye el uso de las signaturas (similitud de principios 
como el color, la forma y el aspecto de los remedios para uti-
lizar con los órganos enfermos) para tratar a sus pacientes; 
llamaba a las enfermedades por el nombre de la sustancia 
que podía curarlas. (Rhodes, 1985, p. 50)
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EJEMPLO DE 
SUS SIGNATURAS
El chelidonium, de color parecido a la bilis, era usado para  
afecciones biliares.
Las orquídeas, cuyas raíces tienen 2 bulbos semejantes a los testí-
culos, eran usadas para tratar la disfunción eréctil masculina.
El polygonum persicaria, el symphytum officinal y el botanus euro-
peus, por su color y aspecto, se usaban para las úlceras y heridas 
de distinto orden.
Con raíz de senecio vulgaris, cuyas flores tienen aspecto de dientes 
sanos, se frotaban las encías hasta producir sangrado para mejorar 
la caries y las estomatitis.
Para la amenorrea uterina, polygonum persicaria. Para la menorrea 
difícil, menta polegium.
Para la tisis pulmonar, el roble y el cerezo, cuyas frondosas copas 
semejan el parénquima pulmonar, etc.
Las orquídeas, cuyas raíces tienen 2 
bulbos semejantes a los testículos, 
eran usadas para tratar la 
disfunción eréctil masculina. 
31Módulo 1
SU PENSAMIENTO 
ACERCA DE LAS DOSIS
Tal vez lo que más se conoce de Paracelso es que abogó por el uso 
de medicamentos en dosis mínimas, pues para él toda sustancia era 
un veneno o un remedio dependiendo de la dosis. Afirmaba: “No hay 
venenos, solo dosis tóxicas”, “Todo es veneno, hasta la comida sana”.
SEGUIDORES Y 
DETRACTORES
No solo Hahnemann, sino todo médico que pretenda ver al ser hu-
mano como un todo le debe algo a Paracelso, pues para él la en-
fermedad y la salud de las personas eran inseparables del cosmos 
(el gran todo).
Entre los pocos seguidores contemporáneos de Paracelso figura-
ron Gaspar Paucer, Oswall Croll y Peter Soerensen, quienes tuvie-
ron de enfrentarse con casi todos los médicos de su siglo.
Entre sus detractores más famosos, galenistas y aristotélicos, se 
encontraron también escritores satíricos como el francés Rabelais. 
para él toda sustancia era un 
veneno o un remedio dependiendo 
de la dosis. Afirmaba: No hay 
venenos, solo dosis tóxicas” (...)
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LEGADO
A pesar de tanto enfrentamiento, a finales del siglo XVII inspiró las 
concepciones fisiológicas y patológicas de uno de los movimientos 
médicos más renovadores: el de los iatroquímicos.
En su obra Das Buch Paragranum expone los principios de la 
medicina y explica los fundamentos en que, a su juicio, se apoya 
el arte médico, que son: la filosofía, la astronomía, la alquimia y 
la virtud.
Paracelso recogió mucho de su conocimiento de sus innumerables 
viajes a través de oriente y occidente, del islam, de los vestigios de 
la Europa medieval y de los esplendores renacentistas, buscando 
recabar todo lo que la Antigüedad clásica tenía de bien; tal como 
lo afirma Laín: 
Recorrió el mundo para aprender lo que los 
maestros no le enseñaron y los libros tampoco. 
Su obra contiene excelentes descripciones de los 
modos de enfermar. Murió de modo escandaloso 
en un alboroto de taberna. Todo un personaje. 
Conocerlo hubiera sido una experiencia gratifi-
cante. (Rhodes, 1985, p. 52)
Paracelso representa un verdadero ejemplo de libertad, sabiduría 
y espíritu de síntesis en una época como la nuestra en donde dog-
mas, doctrinas y paradigmas aún representan una pesada carga en 
la conciencia del ser humano.
(...) “Todo es veneno, hasta 
la comida sana”.
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1.3
Samuel Hahnemann y su aporte definitivo
Después de los importantes aportes de Paracelso, en adelante todo honor en esta 
historia de la cura por similares le será reservado a Samuel Hahnemann (1755-1853), 
quien dueño de una singular capacidad de observación y de un notable conocimiento 
de la tradición médica occidental, basado en sus observaciones y en la evidencia me-
dica existente hasta entonces, recopila y desarrolla un sistema médico basado en el 
principio de los semejantes: la homeopatía.
PARTE 2. 
VIDA E INFLUENCIA 
DE HAHNEMANN
La vida de Hahnemann constituye un interesante ejemplo 
de cómo un espíritu crítico puede cambiar un paradigma de 
pensamiento reinante. Inicialmente lo hace en su interior, en 
su conciencia, y luego lo proyecta hacia el ámbito social para 
insertar sus ideas en la historia, basado siempre en los cono-
cimientos previos de grandes pensadores de la humanidad. 
Bien lo dijo Newton: “Si tuve una 
visión más amplia, fue porque me 
subí en los hombros de gigantes”
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INFANCIA Y 
JUVENTUD
Christian Samuel Federico Hahnemann nació en Meissen, en la 
Sajonia alemana, el 10 de abril de 1755. Estudiante aventajado 
desde su niñez; su gusto por el estudio de la química y de las 
lenguas le había deparado antes de los 20 años trabajar como 
ayudante de cátedra en la escuela principesca de Saint-Affra 
(Haehl, 1926, pp. 5-7).
En 1775 abandona su humilde casa paterna y se radica en Leipzig 
para estudiar medicina. Por sus altas dotes intelectuales es recibi-
do gratuitamente en los cursos de la afamada universidad, pero al 
no poseer los medios para pagar los cursos, debe subsistir tradu-
ciendo textos médicos y enseñando idiomas. 
PRIMER ENFRENTAMIENTO  
CON EL PARADIGMA REINANTE
Su espíritu culto rápidamente se dio cuenta de la completa insufi-
ciencia de la enseñanza médica en la Universidad de Leipzig. La en-
señanza, hecha sin clínicas, sin pacientes, sin hospitales, privada de 
todo medio de experimentación, reposaba sobre opiniones retró-
gradas y teorías arcaicas. Su amor por el estudio y su espíritu crítico 
pronto le hacen entender que la Leipzig no le daba lo que él quería.
Por eso en 1777 decide trasladarse a Viena, donde trabajaba el Dr. 
Joseph Quarin (1733-1814), médico personal de la emperatriz Ma-
ría Teresa. Quarin dirigía en Leopoldstadt el Hospital de los Her-
manos de la Misericordia, construido de acuerdo con un proyecto 
delineado por él mismo, por el emperador José II y que era consi-
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derado como el más bello hospital general de toda Europa. La reputación y el nombre 
que el Dr. Quarin tenía en el mundo científico atraían a Viena a numerosos estudiantes 
de toda Europa. Hahnemann, deseando como tantos otros formarse en su escuela, se 
dirigió allí para poder practicar la medicina al lado de los pacientes (Haehl, p. 25).
GRADO DE MÉDICO
En 1779 Hahnemann regresa a Alemania para doctorarse en medici-
na y regularizar así su situación de médico, dirigiéndose luego a Er-
langen, en cuya universidad presentó la tesis Concepctus adfectuum 
spasmodicorum oetiologicus et therapeuticus (Consideraciones so-
bre las causas y tratamientos de las afecciones espasmódicas). Mien-
tras esperaba su grado daba clases de griego, latín, inglés, hebreo, 
italiano, sirio, caldeo, árabe, español y alemán, idiomas en los cuales 
era profundamente versado, aunque contaba apenas 24 años. 
MATRIMONIO
Una vez doctorado (1781) se establece definitivamente como médico 
en Dessau, donde trabaja en la Farmacia del Moro de Herr Häsler, quien 
le permite usar su laboratorio y su farmacia para realizar experimentos.
A sus 26 años se compromete con la hijastra del amable farmacéu-
tico (Enriqueta Leopoldina Khucler). Tiempo más tarde publica Le-
xicón del Farmacéutico en cuatro volúmenes.
Para esta época Hahnemann expresaba: 
Es la elección del remedio y la manera de usarlo lo 
que caracteriza al verdadero médico, el cual no está 
atado a ningún sistema, rechaza lo que no es inves-
tigado por él mismo y no toma la palabra de otro, 
teniendo el coraje de pensar por sí mismo y tratar de 
conformidad. (FICH, 2001, pp. 8-17)
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LOGROS INICIALES 
Y SU ROMPIMIENTO 
CON EL PARADIGMA
La fama que ganaba con su trabajo y dedicación a sus pacientes le 
mereció ser recibido como miembro de la sociedad económica de 
Leipzig y la Academia Principesca de Mainz.
Sin embargo, el profundo espíritu crítico que lo caracterizaba y su 
mirada investigadora lo enfrentan con la realidad y pobreza de los 
medios curativos de la época. Por aquel entonces se aplicaban tra-
tamientos como la sangría, la purga y los vomitivos y se utilizaban 
altas dosis de agentes químicos como el mercurio y el arsénico. 
Hahnemann pronto se dio cuenta de que tales métodos resultaban 
nocivos para el organismo y distaban mucho de ser curativos. 
Se dice que a los 32 años ante los males que aquejaban a sus pa-
cientes y las dolencias de su propia familia, e incluso a su mejor 
amigo, quien murió en sus manos no obstante haber utilizado to-
dos los medios a su alcance, desilusionado e impotente al no poder 
ayudar en la cura de sus semejantes, y antes de hacer daño, decide 
abandonar el ejercicio de la medicina (Gemalt, 1913).
CAMBIO RADICAL DE VIDA
Por varios años se dedica entonces a trabajar como traductor, igno-
rando trocar su estable situación por una llena de vicisitudes, que 
hacia 1792 lo tenía viviendo en una sola habitación junto a su esposa 
y sus, hasta entonces, cinco hijos (tendría 11). Estaba lleno de dificul-
tades, privaciones económicas y de problemas con su esposa, quien 
(con toda razón) le criticaba en cada momento su radical decisión. 
Nadie en ese momento imaginaría el futuro que le esperaba.
37Módulo 1
INTUICIÓN DE UN NUEVO 
PRINCIPIO CURATIVO, UNA 
MANERA DIAMETRALMENTE 
DISTINTA DE CONCEBIR 
LA MEDICINA
Por esa época, la peor que vivió, sucede el pasaje más famoso 
en la historia de la homeopatía. Hahnemann traducía la Materia 
médica del escocés William Cullen. En ella el autor hablaba de 
las cualidades de la corteza de quina del Perú, llamada cincho-
na por haber efectuado la notable curación del paludismo a la 
condesa de Cinchón, esposa del virrey del Perú. En una nota de 
pie de página observa que el autor atribuye este efecto de la 
quina sobre las fiebres palúdicas a su sabor amargo y astringen-
te, cuestión que no lo convence y se dedica entonces a experi-
mentar varios días con la corteza. Hahnemann observa que su 
ingestión le ocasionaba todos los síntomas de la fiebre intermi-
tente palúdica. Repitió varias veces el experimento en él mismo 
y en otras personas sanas y al ver los mismos resultados afirma: 
“Tomé durante varios días cuatro dracmas de buena cinchona 
dos veces por día” y concluye: “La quinina, que destruye las fie-
bres, provoca en el sujeto sano las apariencias de la fiebre” (Ei-
zayaga, 1991, p. 32).
A partir de ese momento, experimenta en personas sanas, fami-
liares, amigos y estudiantes otras sustancias. Todos ellos experi-
mentaron de manera sistemática y rigurosa los mismos síntomas 
después de tomar las medicinas, teniendo el cuidado de eliminar 
previamente cualquier síntoma que ya estuviera presente. De esta 
manera descubrió el efecto real de los remedios.
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Hahnemann llama a este método experimentación pura y comprueba que, si se utiliza-
ban en dosis continuas, la sintomatología producida por esa intoxicación curaba una 
enfermedad con sintomatología similar.
Por ejemplo, la intoxicación por belladona que produce hinchazón, enrojecimiento y 
fiebre, semeja los signos presentes en enfermedades como abscesos con eritema y la 
fiebre escarlatina. Utiliza entonces la belladona con resultados exitosos. 
PRIMERAS PUBLICACIONES 
DE SU DESCUBRIMIENTO
Después de esta genial intuición publica en 1796 un escrito titulado 
Ensayo sobre un nuevo principio para descubrir el poder curativo de 
las drogas. Luego de largos años de experimentaciones y de probar 
con diferentes dosis y posologías cada vez más pequeñas para evi-
tar los efectos tóxicos de las sustancias, en 1805 publica Medicina 
de la experiencia, donde insiste en que la experimentación se rea-
lice en personas sanas, enuncia el principio del remedio único y se 
coloca a las puertas de publicar su nueva doctrina (Haehl, p. 73).
Hahnemann había notado que al diluir cada vez más los remedios, 
en determinado momento parecían perder sus virtudes curativas. 
Al experimentar decidió introducir un nuevo paso en la prepara-
ción: empezó a golpear repetidamente los frascos contra una su-
perficie dura y elástica (sucusión) durante cada dilución y descu-
brió que este procedimiento potenciaba las cualidades curativas y 
que además evidenciaba otras cualidades que no se conocían de 
esas sustancias.
Llama a este proceso de dilución y sucusión sucesivas “dinami-
zación” y concluye que esta energía transferida de la sustancia al 
liquido es inmaterial y que ya no se necesita ingerir la sustancia 
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material para producir la curación. En ese entonces se vivían los últimos esplendores 
del vitalismo, vertiente filosófica que explicaba las funciones del organismo por la 
acción de un principio inmaterial o fuerza vital. Este pensamiento reinante más los 
frutos de sus experimentos y los profundos conocimientos de todas las vertientes 
de la medicina lo llevan en 1810 a hacer síntesis de todo ello y a publicar la primera 
edición de su obra principal, donde enuncia por primera vez las pautas precisas y los 
principios de un nuevo arte de curar: el Órganon de la medicina racional.
Luego de investigar extensamente cerca de 27 sustancias, se decide a publicar entre 
1811 y 1816 sus resultados en 6 volúmenes titulados Materia médica pura. (Haehl, p. 
97). Posteriormente en el marco del desarrollo de su teoría publica Tratado de las en-
fermedades crónicas y un Estudio sobre el cólera.
Habiendo ya dilucidado los principios de la homeopatía, se dedica a difundirlos y al 
mismo tiempo a controvertir mordaz y violentamente los métodos de la medicina que 
lo había decepcionado. En este proceso obviamente gana muchas enemistades, críti-
cas y persecuciones; sin embargo, él y sus discípulos trabajan incansablemente en pu-
lir todas sus observaciones y ganan paulatinamente reconocimiento por las virtudes 
de su método. 
UN NUEVO 
MATRIMONIO
Hacia 1831, ya con 76 años e instalado en Koethen, luego de lar-
gos y penosos peregrinajes por persecuciones ideológicas, durante 
una epidemia de cólera los resultados que obtuvo con su medicina 
superaron ampliamente a los de la medicina de la época, por lo 
que adquirió amplio reconocimiento y popularidad.
Luego de la muerte de su esposa, Hahnemann conoce a Marie Me-
lanie D’ Hervilly, una joven de 30 años miembro de la alta sociedad 
francesa, que sufría de tuberculosis pulmonar y quien va a su en-
cuentro buscando curarse, atraída por su fama y prestigio. En pocas 
semanas es curada totalmente y con toda admiración se convierte 
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en su discípula y asistente personal, casándose tres meses después con Hahnemann, 
unidos por el ideal de ver a la homeopatía en el lugar que le correspondía. Ella logra 
convencerlo del promisorio futuro que le espera en París (capital de Europa en esa 
época) al método por él descubierto y se trasladan entonces a la capital francesa, en 
donde el anciano sabio atraído por la idea de ver triunfante por fin la homeopatía tra-
baja sin descanso en su consulta y sus escritos; rápidamente gana y aumenta su fama 
y su prestigio, formando años después la Sociedad Homeopática de París.
ÚLTIMOS AÑOS 
Y SU LEGADO
Hahnemann vive sus últimos años rodeado del amor de su joven 
esposa y por sus discípulos y escribiendo prolíficamente hasta el 
último instante de su vida, un 2 de julio de 1843, a los 88 años. 
Antes de su muerte, la Academia Francesa de Medicina, preocu-
pada por el crecimiento de esta nueva terapéutica pide excluirlo y 
prohibirle la práctica de la medicina. A esto contesta proféticamen-
te el ministro de salud Guizot: 
No se preocupen, si la homeopatía es una quimera o 
un sistema sin valor propio, caerá por sí misma. Si es, 
por el contrario, un progreso, se difundirá a pesar de 
todas nuestras medidas de preservación; y la Acade-
mia antes que nadie debe desearlo, puesto que tiene 
la misión de hacer progresar la ciencia y de adelantar 
los descubrimientos. (Eizayaga, 1991, p. 34)
A partir de entonces, la homeopatía le ha dado la vuelta al mun-
do. Hoy, más de 200 años después, las obras de Hahnemann han 
sido traducidas a más de 17 idiomas, son enseñadas en más de 20 
universidades reconocidas oficialmente, 2000 escuelas de homeo-
patía y otras tantas academias a lo largo y ancho del planeta. Las 
bases científicas de la homeopatía han sido demostradas amplia-
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mente, no solo en ensayos clínicos a doble ciego, sino también sobre cultivos celula-
res, semillas, plantas, vegetales, animales, etc. Y cada vez con mayor fuerza, la homeo-
patía se erige como una alternativa real donde los límites de la medicina convencional 
no permiten curación.
SUS SEGUIDORES Y 
CONTEMPORÁNEOS 
MÁS DESTACADOS
Clemens Von Boeninghausen (1785-1864). Holandés, doctor en le-
yes y medicina, luego de una tuberculosis pulmonar toma contacto 
con la homeopatía y tras curarse se hace discípulo de Hahnemann, 
colaborando con el periódico AHZ, que es quien publica la noticia 
de su muerte. Dentro de su obra destaca The Aphorism of Hippocra-
tes, with Notes by a Homeopathist (1863).
Frederick Quin (1799-1879). Británico. Estudió con Hahnemann e 
introdujo la homeopatía en Gran Bretaña. Fundó la Sociedad Ho-
meopática Británica y el Hospital Homeopático de Londres (1849).
Constantine Hering (1800-1880). Destacado médico alemán de la 
época, adoptó la homeopatía luego de haberla estudiado en pro-
fundidad para escribir sobre esta “herejía” y atacarla. Nunca pudo 
hacerlo pues no encontró en ella más que respuestas a sus princi-
pales preguntas. Experimentó muchos remedios nuevos y la intro-
dujo a los Estados Unidos, donde ayudó a construir el Colegio Mé-
dico Hahnemann. Desarrolló la Ley de Curación y escribió Hering’s 
Guiding Symptoms en 10 volúmenes.
Iseman Von Korsakoff (1788-1853). Primer ruso en adoptar la ho-
meopatía; fue amigo personal de Hahnemann, quien aprobó sus 
ideas para la preparación de los medicamentos (método de fluxión 
discontinua para las altas potencias).
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James Tyler Kent (1849-1916). Destacado médico convencional estadounidense; al 
descubrir la homeopatía, la adopta sin dudar. Desarrolló el Repertory of Symptoms 
(1877), obra monumental donde aparece una guía exhaustiva de los remedios que 
producen los síntomas para tratar. Es la principal obra de referencia utilizada por los 
homeópatas actuales. Introdujo las altas potencias y desarrolló en parte la prescrip-
ción según el temperamento y la constitución. 
James Compton Burnett (1849-1900). Inglés. Estudió medicina en Viena (1869) y Glas-
gow (1872) y fue un destacado anatomista, pero el escepticismo lo llevó a estudiar ho-
meopatía. Introdujo nuevos remedios, en especial algunos nosodes (remedios obteni-
dos de tejidos humanos de individuos con enfermedades concretas) en que buscaba 
el tratamiento específico de los efectos nocivos de la vacunación.
Timothy F. Allen. Recogió toda la información de las experimentaciones puras y de los 
envenenamientos accidentales en su Encyclopedia of Pure Materia Medica (1874).
John H. Clarke (1853-1932). Inglés. Escribió su Dictionary of Practical Materia Medica 
(1900), que recogía todos los remedios conocidos.
Las bases científicas de la 
homeopatía han sido demostradas 
ampliamente, (...) también sobre 
cultivos celulares, semillas, plantas, 
vegetales, animales, etc. Y cada vez 
con mayor fuerza, la homeopatía 
se erige como una alternativa real 
donde los límites de la medicina 
convencional no permiten curación.
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Cuadro 1. Samuel Hahnemann (1755-1843)
1755 Nace el 10 de abril en Meissen
1767-75 Estudia en Meissen en la escuela de St. Afra
1775-76 Inicia estudios de medicina en Leipzig
1777 Va a trabajar al hospital del Dr. Joseph Quarin
1777-79 Trabaja como bibliotecario en Hermanstand
1778-79 Presenta su tesis de grado Concepctus adfectum sapsmodicorum 
aetiologicus et tharapeuticus.
1779 Se doctora en Erlagen
1781 Practica la medicina en la Farmacia del Moro en Dessau
1782 Se casa con Enriqueta Küchler (1764-1830)
1782 Niederlassung in Gommern
1786 Publica Envenenamiento por Arsénico, su tratamiento e investigacio-
nes jurídicas, que actualmente es un clásico de la medicina forense
1790 Traduce la Materia médica de William Cullen
1796
Publica en la revista médica de Hufeland el Ensayo sobre un nuevo 
principio para descubrir las virtudes curativas de las sustancias me-
dicinales, seguido de algunos comentarios sobre principios admiti-
dos hasta nuestros días. Primer escrito sobre la homeopatía.
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1805 Escribe Fragmenta de viribus medicamentorum positivis, sive in sano 
corpere observatis, trabajo original publicado en latín en Leipzig
1810 Publica el Órganon de la medicina racional
1811 Publica Materia médica pura. Patogenesias de 64 medicamentos ex-
perimentados en el hombre sano
1812 Trabaja como docente privado en la Universidad de Leipzig
1812-21 Habilitation: De Helleborismo veterum
1830 Muere Enriqueta Leopoldina
1831 Epidemia de cólera donde adquiere gran fama
1832 Escribe Sobre la curación del cólera
1835 Se casa con Melanie D’Hervilly (1802-1878)
1843 Muere el 2 de julio; es enterrado inicialmente en el cementerio de 
Montmartre y luego es trasladado al de Père Lachaise.
1900 Se erige un monumento en su honor por suscripción universal  
sobre su tumba en Père Lachaise.
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PARTE 3.
HOMEOPATÍA 
EN COLOMBIA
Los primeros textos de homeopatía que se conocieron en Colom-
bia fueron traídos en 1825 por Juan Pardo y José Arrubla. Es 
sin embargo el Dr. Vicente Sanmiguel quien tras haber perdido 
a uno de sus hijos por una epidemia y luego de leer un ejemplar 
del Órganon decide dedicarse por completo a la homeopatía. 
El Dr. Sanmiguel inicia a otro de sus hijos, Peregrino Sanmi-
guel, en el estudio de la homeopatía y posteriormente, junto 
con 30 miembros interesados y conocedores de la homeopa-
tía, funda el 10 de abril (natalicio de Hahnemann) de 1837 el 
Instituto Homeopático de los Estados Unidos de Colombia.
En 1865 el Dr. José María Álvarez Bermúdez funda el Insti-
tuto Homeopático de Colombia y crea la revista Homeopatía 
como órgano de difusión.
Para el año de 1867 (Fundación de la Universidad Nacional 
de Colombia) ya se contaba con la Escuela Nacional de Medi-
cina, donde se dictaba la cátedra Homeopatía.
En 1914 se funda el Instituto Homeopático Luis G. Páez, se-
gún voluntad de su gestor y benefactor, quien fue salvado de 
la muerte por la oportuna prescripción homeopática del Dr. 
Peregrino Sanmiguel; por tanto, posterior a ello destinó toda 
su fortuna para el crecimiento de la homeopatía en Colom-
bia y para la fundación del instituto que lleva su nombre. El 
día de hoy, la Fundación Instituto Colombiano de Homeopa-
tía Luis G. Páez y su hija legítima, la Fundación Universitaria 
Luis G. Páez, son la primera institución de educación supe-
rior que ofrece una especialidad médica en homeopatía re-
conocida por el Ministerio de Educación Nacional, lo cual la 
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ubica como el centro de estudios en la materia más reconocido y de mayor tradición 
en el país (FICH, 2015).
Como se mencionó anteriormente, luego de la aparición de la penicilina en escena y el 
subsecuente boom mundial de los antibióticos, la homeopatía pierde muchos segui-
dores en el ámbito mundial y paralelamente se genera una cierta oposición de parte 
de la escuela tradicional hacia ella, lo que desemboca en su poca o ninguna acepta-
ción al considerarla inferior en término científicos.
El 27 de julio de 1998 se reglamenta la práctica de las llamadas terapias alternativas 
dentro de la seguridad social en Colombia, permitiendo su aplicación solamente a mé-
dicos y profesionales de la salud reconocidos oficialmente.
Actualmente (2019) se trabaja intensamente en los trámites para el reconocimiento 
oficial de una cátedra de medicina homeopática en nuestro país. De hecho, muchas 
facultades de ciencias de la salud cuentan con unidades de medicinas alternativas. 
En el futuro se espera una aprobación definitiva, lo que representará un hito del que 
hablarán los futuros historiadores de la medicina en Colombia.
PARTE 4. 
LA HOMEOPATÍA  
BAJO EL ENFOQUE 
HOLÍSTICO INTEGRATIVO
Antes de abordar el estudio pleno de la homeopatía, convie-
ne considerar a fondo el concepto holístico para entender 
las bases que sustentan la filosofía y el actuar homeopáticos.
El holismo (de oloz=todo, entero, completo) es un modo de 
considerar las realidades primariamente como totalidades o 
todos y secundariamente como compuestas de ciertos ele-
mentos o miembros (Ferrater, 1994, p. 1678).
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Dentro de esta perspectiva, la realidad está compuesta por totalidades y subtotalida-
des, es decir, por todos y partes.
Arthur Koestler asignó a estos todos, que a su vez son partes, el nombre de holones. 
Dice el autor: 
El término que propuse fue el de holón, del griego holos=todo, con el 
sufijo on que, como en las palabras protón o neutrón, significa partícula 
o parte. Así, el concepto de holón intenta ser el lazo faltante entre el en-
foque atomista y el holismo. (p. 181)
Rupert Sheldrake también llama a los holones de Koestler unidades mórficas por tra-
tarse de unidades formales (Sheldrake, 1990, pp. 154-155).
En adelante hablaremos indistintamente de holones o de unidades mórficas para refe-
rirnos a lo mismo.
HOLONES O 
UNIDADES MÓRFICAS
Koestler define el holón como una estructura estable e integrada, 
equipada con sistemas de autorregulación y que goza de un grado 
considerable de autonomía o autogobierno (Koestler, p. 178).
Dado que el ser humano solo ve totalidades, cada una de las cua-
les es una unidad formal, prácticamente todo objeto de la realidad 
viene a ser un holón. Cada cosa en el universo, cada ente material 
o ideal emerge a la conciencia humana como una unidad relati-
vamente autónoma. Y emerge como un todo, pero a la vez, como 
parte de otro todo más grande. Así, por ejemplo, la célula es una 
totalidad (compuesta por un plasma, un núcleo y una serie de or-
ganelos), pero también es una parte de otra totalidad mayor: un te-
jido o un órgano. Un hepatocito es un holón que hace parte de otro 
mayor: el hígado. El hígado es a su vez una totalidad y una parte. Es 
una unidad mórfica que hace parte de otra superior: El sistema di-
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gestivo, el cual también es una totalidad y al mismo tiempo una parte de otra totalidad 
más grande que es el animal.
Rupert Sheldrake ejemplifica este encadenamiento de holones dentro de holones 
bajo la siguiente secuencia: partículas subatómicas, átomos, moléculas, cristales, cé-
lulas, tejidos, órganos, plantas, animales, sociedades, culturas, ecosistemas, planetas, 
sistemas planetarios y galaxias (Sheldrake, p. 566).
Esta cadena de holones dentro de holones, de unidades mórficas dentro de unidades 
mórficas es a lo que Koestler ha asignado el nombre de holoarquía o jerarquía holoár-
quica (Koestler, p. 182).
JERARQUÍAS 
HOLOÁRQUICAS
Existen tantas jerarquías holoárquicas como sistemas o subsiste-
mas estructurales hay en la realidad. El criterio de agrupación de 
los holones para crear jerarquías es variable. Dice Koestler:
De esta manera, las organelas y órganos homólo-
gos constituyen holones evolutivos; los campos 
morfogenéticos son holones ontogenéticos, los 
esquemas de acción fija de la etología y las subru-
tinas de las habilidades adquiridas son holones de 
conducta; los fonemas, los morfemas, las palabras 
y las frases son holones lingüísticos; los individuos, 
las familias, las tribus, las naciones, son holones 
sociales”. (pp. 185-186).
Hablar de jerarquía implica hablar de orden; una jerarquía es un or-
denamiento escalonado. ¿En qué consiste una relación de inferio-
ridad o de superioridad? No se trata de una relación de autoridad, 
poder o dominio, sino de mayor o menor complejidad y profundi-
dad. En la holoarquía la totalidad ocupa siempre un lugar superior 
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al de las partes que la componen. Inversamente, la parte siempre ocupa un lugar infe-
rior con respecto a la totalidad de la cual es componente.
En las jerarquías holoárquicas, además, la relación superior-inferior es de dependencia 
necesaria. Los holones superiores no pueden existir sin los inferiores. El todo no existe 
sin las partes. Un holón emerge cuando otros holones se integran para formarlo. De 
este modo, la unidad mórfica naciente es holoárquicamente superior a las unidades 
que se han unido para integrarla. Pero si se separan o destruyen los holones inferiores, 
se destruyen todos los holones superiores. Ken Wilber plantea:
Si, en una especie de experimento imaginario, destruimos un determi-
nado tipo de holón, todos los holones superiores serán también des-
truidos, pero no ocurrirá lo mismo con los inferiores. Este sencillo expe-
rimento imaginario puede ayudarnos a determinar qué es lo superior y 
que es lo inferior en una determinada secuencia. (Wilber, 1998, p. 57).
Así, por ejemplo, si se destruyen todas las moléculas del universo, se destruirán tam-
bién todos los niveles superiores (células y organismos), pero ello no afectará, sin em-
bargo, a ninguno de los niveles inferiores (los átomos y las partículas).
Ahora bien, un holón no puede ser enteramente comprendido desde él mismo y menos 
aún desde un holón inferior. Las unidades mórficas se explican y comprenden comple-
tamente desde la unidad o las unidades mórficas superiores de la holoarquía. El pulmón 
no se explica a sí mismo, sino en función del aparato respiratorio en su conjunto (holón 
superior) y del cuerpo del animal en general (holón superior al del aparato respiratorio). 
HOLISMO Y 
HOMEOPATÍA
La homeopatía tiene como principio fundamental la visión integral 
del ser humano, del cuerpo y de su entorno; no es solo imposible 
para ella separar o mirar aisladamente cada parte y órgano del 
cuerpo, sino también lo es querer deslindar lo físico de lo mental, 
en lo cual Hahnemann fue muy claro.
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Contraria a la visión mecanicista que ha llevado a la medicina convencional a tratar al 
ser humano como una sumatoria de partes, las cuales se pueden separar por especia-
lidades médicas en caso de presentar fallas, la visión integral de las partes observada 
en la homeopatía entiende que cada parte del organismo incide en el todo y que, a la 
vez, lo que sucede en el todo se refleja en la parte. 
Bajo la perspectiva holística, sería entonces un sinsentido tratar las afecciones locales 
sin tener en cuenta que son reflejos del todo y no tratarlo primero a él. 
Por ejemplo, la dermatitis no se explicaría a sí misma sino en función de una actividad 
depurativa de los sistemas orgánicos en su conjunto, utilizando la piel como última ba-
rrera para eliminar las afecciones. No son solo las células de la epidermis las que están 
afectadas, recordemos que un holón no puede ser comprendido sino desde la totalidad.
EL CONCEPTO DE 
SALUD-ENFERMEDAD 
BAJO EL HOLISMO
Para la homeopatía, como medicina holista, el concepto de enfer-
medad está íntimamente relacionado con el de la ruptura de cierto 
grado dinámico de equilibrio de la energía vital. Este rompimiento 
se da tanto por factores internos como externos, orgánicos o emo-
cionales, que tienden o bien a la salud, o bien a la enfermedad. Ese 
todo armónico es la salud. La desarmonía, por supuesto, presente 
en un ser vivo, degenera en enfermedad.
En este sentido, si un tratamiento se limita al sitio por donde se 
está expresando el desequilibrio de la energía vital, esta buscará 
otra forma de salir. Bien lo explica el conocido adagio homeopá-
tico: “El paciente no está enfermo porque tenga amigdalitis. El pa-
ciente tiene una amigdalitis porque él (en su todo) está enfermo”.
En ese orden de ideas, si tratamos la afección local con antibióti-
cos, solo trataremos la consecuencia; la causa real permanecerá y 
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la bacteria o el virus actuarán nuevamente como oportunistas aprovechando, otra vez 
y de manera secular, el desorden energético. Se hace necesario aquí repetir que virus 
o bacterias no son la causa, ni siquiera son una de las consecuencias. Para entenderlo 
mejor pongamos el ejemplo de querer acabar con las aves carroñeras de un botadero 
de basura, matando a escopetazos la población endémica de estas aves, sin solucio-
nar el problema de las basuras. ¿No volverían al basurero otras de estas mismas aves 
como consecuencia?
LA CONSTRUCCIÓN 
DE LA SALUD
Recurriendo al mismo concepto holista, pero expresado de otra ma-
nera, como los famosos fractales, vemos que el estado de desarrollo 
y la situación en que se encuentre por ejemplo un organismo enfer-
mo (que bien pudiera ser un estado, una población o la nación) tiene 
una recurrencia compleja similar en muchos aspectos a las estructu-
ras de fractales, aquellas donde la estructura completa evidencia las 
características de cada una de sus unidades constitutivas, a la vez 
que cada una de estas contiene la información de la estructura com-
pleta (holones): las debilidades, falencias y virtudes de la estructura 
general se repiten y se observan en las de los elementos que las com-
ponen y, a su vez, los cambios y las transformaciones de estos trans-
forman la estructura general. Pero más importante aún, los cambios 
en esta última son posibles mediante cambios en los elementos.
Así pues, al dar un remedio homeopático trataremos siempre el 
todo para equilibrar la energía vital, la estructura energética gene-
ral. La mayoría de las veces las afecciones de las partes desapare-
cen de esa manera natural, sencilla, práctica, sabia y responsable.
Si lleváramos a la práctica el ejemplo estudiado de destrucción de 
holones, ¿no será que, al tratar las partes, estaremos destruyendo 
poco a poco la salud de los pacientes? Y si bien tratamos los todos, 
¿no estaremos construyendo la salud del gran todo?
52 Introducción a la filosofía homeopática
ANEXO 1. 
EJEMPLO DE LOS 
TRATAMIENTOS 
DE PARACELSO
Fuente: Paracelso (1985). El Arcano 
de las plantas. Madrid: Edaf.
A pesar de no contar con muchos adeptos, la teoría de que 
Hahnemann, para el desarrollo de su doctrina, se basó en 
muchos de los principios enunciados por Paracelso parecería 
tomar fuerza al leer las concepciones de salud-enfermedad, 
remedio, dosis y preparaciones de este enigmático personaje.
INDICACIONES 
PRÁCTICAS SOBRE LA 
FARMACOPEA EXTERIOR
Cabe insistir en que no damos aquí más que ejemplos aisla-
dos, que el estudioso lector podrá ir multiplicando a volun-
tad según las leyes de las signaturas.
a
b
c
La planta cogida puede ser utilizada exotéricamente: en 
jugo, en polvo y en infusión. 
En decocción (hervida en el agua); de resultados más ac-
tivos que en infusión.
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En magisterio, o sea por fórmula y preparación secretas.d
e
f
g
h
En tintura (combinado con alcohol).
En quintaesencia. 
(…)
Y téngase presente que un medicamento vegetal es siempre tanto más 
activo, cuanto su preparación sea resuelta por una persona robusta y 
animada del deseo de curar11.
11. Arroja gran similitud con las indicaciones de Hahnemann para preparar el remedio. No es, sin embargo, una 
relación causal pues se induce que es un procedimiento lógico.
EJEMPLOS DE PREPARACIÓN 
DE TINTURAS, DECOCCIONES, 
POLVOS, ETC.
Eleborus: 
Un error popular ha sido que la planta llamada eléboro se estimara 
buena solamente para la curación de la locura, ya que es también 
utilísima para curar y prevenir numerosas enfermedades, incluso 
para conservar y prolongar la vida. Su eficacia y su virtud, obser-
vadas determinadamente, resultan notables para renovar la natu-
raleza del cuerpo, purificar la sangre y purgarla de toda clase de 
excesos. En la antigüedad se aplicaba con éxito, haciéndose con 
ella prácticas muy afortunadas, que han caído hoy en desuso con 
perjuicio de la humanidad, por la que valdría la pena que el eléboro 
recobrara su primitiva prestancia.
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En primer lugar, conviene escoger eléboro negro de Teofrasto, que es el más escaso 
y el más radical entre todas sus especies, según opinan todos los que durante largos 
años han practicado el sacerdocio de la medicina. Los efectos de aquel son más dul-
ces y favorables que los de otros conocidos, con el eléboro de Dioscórides, el eléboro 
blanco, la eleborina o falso eléboro, los cuales han proporcionado resultados impreci-
sos en diversos ensayos.
Podrá cogerse la raíz del eléboro negro, cortarla y hacer con ella una pasta que se 
pondrá al aire durante la noche; a la mañana siguiente se la hará cocer lentamente; 
se sacará del fuego y se le convertirá en polvo. El peso ha de ser de medio escudo; 
y se tomará horas antes de la comida, tres o cuatro veces al año, principalmente en 
primavera y otoño.
Esta es una manifiesta precaución para la evacuación de las inmundicias del cuer-
po, de las cuales nacen las más graves indisposiciones; y puede aumentarse la 
dosis si se quiere.
DOSIFICACIÓN 
DEL ELÉBORO
Se puede asimismo hacer cocer las hojas y la raíz del eléboro con 
pan de centeno, y, hecho polvo, se toma como correctivo; la toma 
debe ser de treinta a cuarenta gramos, y más todavía para la gente 
robusta, ya sea en píldoras, en obleas o sellos, en pasta cocida o 
por medio de otra manipulación antes de la comida del medio día.
Toda la planta se pueden tomar también en polvo; con la medida 
de peso antes dicha, sin ninguna clase de preparación, como era 
costumbre en Roma.
Dicha raíz puede condimentarse con carne, en el cocido; deshacer-
se en la sopa, o tomarse diluida en un líquido cualquiera; manera 
de purgarse bien y suavemente. Puede añadirse a voluntad algún 
ingrediente que resulte de agradable sabor.
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Los hunos, para purificar su sangre, se acostumbraron poco a poco, insensiblemente, al uso 
de las hojas de eléboro negro, recogidas en perfecta sazón, y no ignoraban que mezclado 
con azúcar, constituía el agua del eléboro en gran elixir para alargar la vida y prevenir toda cla-
se de enfermedades tanto externas como internas, hasta que les llegaba la hora de la muerte.
Al principio la dosis debe ser de diez a quince gramos; y gradualmente, hasta llegar a 
treinta; entonces, estos se tomarán durante algún tiempo, para pasar a un régimen 
más dilatado en que se tomara una dracma (uno tres miligramos y medio), y estos de 
seis en seis días; de esta manera el eléboro se hace familiar al estómago y al perder su 
gran fuerza purgativa, resulta solo un magnifico reconstituyente. 
Por medio de la industria se reduce a bálsamo y la dosis de esta virtud balsámica es 
de 10 gramos.
Se saca de ella una excelentísima quintaesencia12, superior a todos los procedentes 
preparados de eléboro que se suministran para rejuvenecer el cuerpo; la toma, en este 
caso, debe ser de cinco a seis gotas diluidas en algún licor apropiado, por ejemplo, en 
agua de melisa o agrimonia13.
De toda la planta después de bien lavada y rociada con vinagre, se destila una especia 
de jarabe para purgar el humor negro y terrestre, mejor dicho, para separar de la na-
turaleza humana lo puro y lo impuro, lo saludable de lo nocivo y para desarraigar toda 
clase de males que de aquel provienen. 
12. Se refiere a dosis cada vez menores que recogen las naturalezas curativas de las sustancias.
13. El alcohol conserva las propiedades de esta llamada así: quintaesencia.
PRECISIONES ACERCA 
DE ESTE JARABE
Dicho jarabe obra con más seguridad y eficazmente que cualquier 
otro purgante; es preferible al extracto, por más que ambos no ten-
gan otro objeto que la acción de purgar; este último no es bastante 
poderoso para purificar toda la sangre y conservar luego la salud 
dentro de una firme estabilidad.
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Al uso frecuente de esta planta, muy particularmente de su raíz, se deben la maravillo-
sa acción contra las más terribles enfermedades y la facultad extraordinaria de reno-
vación del cuerpo y purificación de la sangre; como asimismo la excelente purgación, 
salvación de la salud; y es por ello por lo que podríamos calificar este medio como una 
segunda medicina universal, siempre que se tengan en cuenta las condiciones expues-
tas aquí someramente.
AGUA DE BREA:
Dice Paracelso:
“Disuélvase una parte de brea en cuatro partes de agua fría, agitán-
dose con una cuchara de madera por espacio de diez minutos. Di-
cha mezcla se conserva bien tapada veinticuatro horas, con objeto 
de que la brea tenga tiempo de precipitarse. Inmediatamente se 
pondrá la parte líquida en una botella dejándose el resto, que para 
el caso no tiene ninguna utilidad.
“Hay que tener presente que el agua de brea, para ser perfecta, ha 
de tomar un color de vino claro como los vinos llamados blancos de 
España o de Francia.”
EL AGUA DE BREA PARA USO EXTERNO. “Viértase dos cuartillos 
(un cuartillo equivale a medio litro) de agua hirviendo sobre un 
cuartillo de brea; agítese todo con un palo o una cuchara de made-
ra durante quince minutos; déjese en reposo durante diez horas y 
enseguida podrá usarse, procurando conservarla bien tapada.
El agua de brea puede hacerse más o menos fuerte según las nece-
sidades o a gusto del consumidor.”
Se emplea en loción contra el mal de piedra, la sarna, las úlceras, 
los lamparones, la lepra; y tomada como bebida o uso interno, con-
tra las siguientes enfermedades: viruela, erupción sanguínea, ul-
ceración en intestino, inflamación, gangrena, escorbuto, erisipela, 
asma, indigestión, mal de piedra, hidropesía e histerismo.
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La mejor brea se saca del pitchpin, clase de abeto o pino del norte, que necesita un 
terreno especialmente seco y muy elevado”.
PREPARACIÓN DEL EXTRACTO DE CICUTA. Se toman unos cuantos tallos y hojas de 
cicuta tierna. Exprímase el jugo; hágase evaporar a fuego lento, dentro de una olla de 
barro cocido, agitándolo de cuando en cuando. Dicha decocción durará hasta que el 
extracto se haya vuelto completamente espeso; añádase luego una proporcional can-
tidad de polvo de cicuta para poder formar con ella una pasta consistente, con la que 
se confeccionarán pequeñas píldoras.
Si en vez de utilizar la cicuta tierna, se verifica la decocción con la misma planta, pero 
seca, es bien seguro que la preparación no llegara a tener igual virtud.
La medicación deberá empezar por muy pequeñas dosis, que gradualmente podrán ir 
aumentando en proporción procurando, después de cada toma, ingerir algún liquido 
caliente, como caldo o bien alguna infusión de flores cordiales.
También pueden emplearse las hojas de cicuta, secas y cortadas, para uso exterior: 
se colocan en un saquito de tela y después de permanecer este unos minutos dentro 
de un cazo con agua hirviendo, se aplica en compresas a la parte dañada.
Todas estas preparaciones constituyen perfectos calmantes, y para ellas hay que usar 
la planta llamada cicuta officinarun, cicuta vera, o conium macultatum, seu conium 
steminibus sriatis.
Teofrastro asegura que la mejor cicuta crece en la sombra en los terrenos fríos; y así de 
la Viena (Austria) y la de los alrededores de Soissons, es mucho más activa que la de 
París y que la de Italia.
Hipócrates, Galeno, Avicena y multitud de otros médicos, lo mismo perteneciente a la 
Antigüedad, que a la Edad Media o al Renacimiento, empleaban la cicuta como me-
dicamento de uso interno para resolver tumores, para cólicos de toda clase y para 
calmar los ardores de la matriz.
Nuestros abuelos se servían también mucho para estos casos y como tónico en gene-
ral, de una quintaesencia, de celidonia, de melisa, de valeriana, de betonia, de azafrán 
y de áloes.
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